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La emancipación de los trabajaderes ha de 


ser obra de los mismos trabajadores. 








De Montevideo 


——Á 


Por cartas llegadas de dicha ciudad 
tenemos conocimiento de la intención 
de algunos compañeros de constituir 
una sociedad de resistencia de nuestro 
gremio. , 

Existe/una dicen, llamada «Benve- 
nuto Cellino» compuesta por elemento 
de varios gremios y clases sociales, 
desde ya se comprende que la tal so- 
ciedad no es de lucha gremial. 

Las sociedades gremiales deben ser 
puramente compuestas comó es muy 
logico por elemento asalariado ú obrero, 
el objeto de lucha puede deducirse á 
estas bases: 1.2 Resistencia contra el 
dominio patronal; 2.” disminución de 
las horas del trabajo; 3.” aumento de 
salarios luego incumbe en la voluntad 
de los “buenos compañeros establecer 
una biblicteca social é organizar confe- 
rencias y realizar la mayor propaganda 
posible instruyendo las masas y ha- 
ciendo conciencia conscientes para la 
lucha de clases. 

Las sociedades gremiales es el prin- 
cipio de emancipación es el plantel de 
una lucha por un ideal que la verdad 
nos dá á conocer y que encarna líber- 
tad. comunidad de hombres, las asocia- 
ciónes á esos fines, deben ser compues- 
tas por ese pueblo que sufre miseria 
y despotismo, y anhela libertad, las 
conquistas pues de una disminución de 
jornada de trabajo y el aumento de 
salarios facilitará ¡a instrucción y-lue- 
go la preparacion del individuo para 
ejercer la doctrina del gran ideál que 
se basa «no derechos sin deberes, ni 
deberes sin derechos». 

El hombre que desconoce esta ne- 
cesidad deja de serlo, es un ignorante 
de lo que representa sobre la tierra 
-son inconscientes dignos de compade- 
cer por nosotros obreros que amamos 
la verdad y predicamos la luz de nues 
tros destinos. 

Luchemos pues contra el capital, con- 
tra las leyes que nos oprime coutra 
los poderes que nos gobiernan, congre- 
gemonos en asociaciónes gremiales estu- 
diemos nuestra situacion y afrontemos 
el avance del despota burques con su 
sistema retrogado y sus siervos que 
amparan sus necedades, ejercitos poli- 
? ciacos frailones y religiones estúpidas. 


La redacción. 








“LA ENSEÑANZA 


«Los pobres de espiritu 
y los raquíticos de espi- 
vitu han hecho siempre el 
mismo papel».-NIETZSCHE. 


El hombre ignorante es el ser más 
fácil de manejar; la debildad de espí- 
ritu admite todo estílo de sumisión 
que se le practíqne, falaces teorías de 
doctrinas sociales, llenas de vaguedades, 
proposiciones arbitrarias, necedades, etc. 
consiguen fácil albergue en su cerebro 
convirtiendo al hombre en un fanto- 
che auto-politico-lacayo. 


ES 


La masa proletaria en cierta mayo- 
ría desviada de su destino se embauca 
en políticas sociales avanzadas, predi- 
cadas por individuos que tienen. la 
nada dignidad de divulgar falsas pro- 
mesas al ignorante plebeyo, mientras él 
pasa su vida de señor, contando para 
su sostén el apoyo ignorante del pueblo 
imbécil. 

Es de esperar que mientras perma- 
nezcamos en este estado sin practicar 
obras de trascendental resultado para 
las generaciones que nos  prosigan. 
nuestros hijos se encontrarán bajo la 
misma tiranía, y (ta la descendencia 
de una clase como la nuestra será 
esclava de un señor y dependerá de 
la voluntad de un gobierno, intruso 
en las reglas naturales del origen hu- 
mano. 

Para la evolución social que se 
ejecuta es factor elocuente la fuerza 
moral intelectual. Está dentro de nues- 
tro programa la enseñanza basada en 
un plan libre, muy libre, modesto y 
racional, dando por este medio á es- 
tablecer un conocimiento pedagógico 
de una vida ideal elevada, 

No es precisamente el término de 


nuestra empresa agruparse en sociedades 


gremiales con las únicas miras de 
conquistar jornadas reguladas de tra- 
bajo .ni aumento de salarios ete,, he- 
mos prescindido de una misión muy 
esencial de un principio de alta moral. 

Si las agrupaciones obreras ó afi- 
nes de emancipación, es el plantel de 
lucha, el estimulo á la libertad, á 
ellas les toca iniciar la implantación 
de escuelas libres donde se despierte 
desde la niñez el sentimiento humano, 
haciendo del niño un hombre y de 
los hombres una comunidad. 

Las bibliotecas sociales, esos peque- 
ños pero fecundos centros, de estu- 
dio, son la expresión más viva de 
de nuestros deseos; y ahí nos detene- 
mos. Poseemos un algo de querer que 
nos comprendan, de que nos califiquen 
con propiedad. Hacemos esfuerzos para 
que nos estudien y se formen juicio 
exacto de nuestras aspiraciones; esos, 
los dejados de su propia representación 
de gentes, el obeurantismo más tene- 
de conciencias pobres; únicos factores 
de las calamidades de este mundo 
ignorante. 

Cuando cruzamos por esos mundos 
de: multitud hambrienta de vida, aso- 


man á nuestros semblantes una son- 
risa de satisfacción al oír de  bo- 
ca de ¡inocentes criaturas himnos 


libertarios; formulándose sobre esos 
seres, vanas esperanzas de generaciones 
sanas y llenas de brío. No pueden 
satisfacernos esas demostraciones de 


fuerzas futuras cuando conocemos que 


seos tiernos seres humanos «acaban de 
salir ó frecuentan aún las llamadas 


- escuelas ó colegios en cuyos programas 


* 
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barasado moralmente de 





rige la ociosidad de una patria com- 
puesta de una plaga de tiranuelos, el 
amor á un trapo símbolo de odio 
entre pueblos y otras aberraciones, ba- 
sadas en las repudiadas religiones de 
sotana y machete, 

Luchemos por todo los medios; la 
creación de escuelas libres se impone. 
Grabemos huellas certeras al que nos 
siga, no se estravíe en la ruta de 
nuestras. aspiraciones como el paria 
en la inmensidad sin orientación, al 
AcasO.... 

No es menester más argumento, es 
tema bastante desarrollado entre noso- 
tros que en las reuniones, asambleas 
y congresos obreros forme parte esen- 
etal de la orden del día á tratarse. 
Cuando cumplámos este deber que nos 
impone nuestra moral libertaria, podre- 
mos decir estamos en las gradas del 
gran mundo social, será el alba del 
comunismo anárquico. 


De Nav. 








El anarquista 


Por su misma definición, el anarquista 
es el hombre libre, el que no admite amo, 

Las ideas que él profesa son hijas de 
su razonamiento; su voluntad, nacida de 
comprensión de las cosas, se concreta 
hácia un fin claramente definidos sus ac- 
tos son la realización directa de su pen- 
samiento personal. 

Al lado de aquellos que repiten devota- 
mente las palabras de otros á los chismes 
tradicionales que abaten el sér al capricho 
de un individuo poderoso, ó lo que es 
más grave aún, á las oscilación de la mul- 
titud, el solo es un hombre, el sólo tiene 
conciencia de su valor en frente de to- 
das las cosas débiles y sin consistencia 
que no osan vivir de su propia vida. 

Pero este anarquista que se ha desem- 
la dominación 
ajena, y que no se acostumbra jamas á 
ninguna de las apresiones materiales que 
los usurpadores hacen pesar sobre él, no 
será dueño de si hasta que este emanci- 
pado de sus pasiónes irracionales. 

Necesita conocerse; desprenderse de su 
propio capricho, de sus impulsos violen- 
tos de todos sus defectos de animal prehis- 
torico, no para matar sus instintos sino 
para conciliarlos armoniosamente con sus 
aspiraciones de hombre. 

Libre de los otros hombres, debe estarlo 
igualmente de sí mismo, para ver con cla- 


“ridad donde se encuentra la verdad bus- 


cada, para dirigirse á ella sin hacer un 
movimiento que á la verdad no le aproxi- 
me, sin decir una palabra que la verdad 
no proclame.... b 

Si el anarquista llega á conocerse, con 
este mismo conocerá su medio hombre y 
Cosas. 

La observación y la experiencia le habrá 
demostrado que toda su firme compren- 
ción de la vida, toda su fiera voluntad 
permanecerá impotente sino las asocia á 
otras comprensiones ó otras voluntades. 

Sólo será facilmente aplastada, pero su 
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Las sociedades deben ser puramente obreras, 
excluyendolas por completo de todo sistema de 
politiqueria. 
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aplastamiento será mas dificil si se agrupa 
con otras fuerzas constituyendo una so- 
ciedad de perfecta unión, en la que to- 
dos los miembros estén ligados por la co- 
munion de ideas la simpatia y el buen 
acuerdo. 

En este nuevo cuerpo social, todos los 
camaradas serán iguales, dandose las mis- 
mas prueba de respecto y los mismos tes- 
timonios de solidaridad. 

Sernán hermanos en adelante y las mi- 
les de rebeldias aislados se transformaran 
en una reinvidicación colectiva que nos 
dará la sociedad nueva, la de la armonia. 


Entiseo RECLUS. 





La Pace Universale 


La propagauda antimilitarista, intra- 
presa. in Francia, e seguita in Italia 
con non meno slancio ed entusiasmo e 
che va ripercuotendosi e intensifican- 
dosi in ogni nazione ove esiste un mo- 
vimento sociale, oltre all'essere feconda 
come azione morale ed educativa, é un 
freno alle velleita di conquiste ed espan- 
sione che a maggior gloria della civiitá 
moderna continuano ad essere lo scopo 
di ogui governo. Ma, ai henefici ch'essa 
apporta dal punto di vista «amanitario, 
umanitario nel senso vero della parola 
e no secondo il concetto vago e meta- 
fisico come lo hanno certi sovve:sivi, 
la propaganda antimálitarista rispon- 
dente al. principio dell'inviolabilitá della 
vita umana fatta senza reticenze ne 
sottintesi, senza serupoli e restrinzioni, 
ha unwimmenso valore pratico immedia- 
to, se noi consideriamo che essa asso- 
cia in un lavovo comune, al disopra 
Vogni dissentimento político, tutte le 
attivitá ed energie veramente rivolu- 
zionarie mentre nello stesso tempo essa 
obliga, costringe, i falsi amici del popolo 
a togliersi la maschera che copre le 
loro ambizioni mettendoli nella neces. 
sitá di pronunziarsi pró o contro. 

S'ingannano o ingannano gli altri 
coloro che credono che si possa essere 
nello stesso tempo patriota e pacificista, 
militarista e unitario. La logica é una 
sola, come una sola é la veritá. Non 
ci sono concessioni possibili; 'idea della 
patria implica necessariamente il sen- 
timento della dignitá nazionale, un 
sentimento di imperiositá sulle altre 
naziouni, mentre un falso orgoglio fa 
trovare nelle altre razze dei nemici 
contro i quali bisogna essere pronti a 
ditendersi per salvare un  sedicente 
prestigio morale, prestigio che trova 
la propria ragione d'essere nelle menti 
incapaci di - raziocinio, nel concetto 
alla legittima proprietá delle proprie 
ricchezze e nella conservazione delle 
proprie glorie. 

Per questo ed altre ragioni l'idea 
della «Patria» esclude quella della pace. ' 
Quella, come tutto ció che é frutto 
d'una menzogua, non puó trovare altro 
argomento di difesá che la violenza; 
questa invece, rispondendo al concetto 
umano dell'nniversalitá dellamore im- 
plicante la uguaglianza come base e 
garanzia della felicitá, e frutto. della 
ragione. Giacché sono la ragione, Vos- 
servazione, lo studio, che ci dimostrano 
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che non esistono razze superiori, che 
gli uomini sotto ogni latitudine e nelle 
condizioni di vita, le piú diverse, sono 
suscettibili di migliorarsi e modificarsi, 
che le guerre intestine e i malintesi 
piú inestricabili sono frutti di odii in- 
dividuali spinti da individuali interessi 
e alimentati da falsi sentimenti di infe- 
rioritá. 

Queste veritá non le ignorano quel 
sedicenti umanitari che si credono 
apostoli della pace pur continuando ad 
essere entusiasti della loro patria. E a 
sostegno del loro ragionamento essi 
rispondono ai senza patria che amore 
per la terra che ci ha dato i natali, 
che ci ha visto crescere, che ha rac- 
colto e conserva i ricordi delle nostre 
'prime gioie, delle nostre speranze e 
delle nostre illusioni, la terra in grembo 
alla quale riposano i nostri cari, all'om- 
bra dei cui alberi noi abbiamo sussur- 
rato ad una fanciulla Je prime parole 
d'amore, il cui cielo é stato testimone 
dei nostri amplessi, che custodisce infine 
il segreto dei nostri dolori e dei nostri 
sogni, non é subordinato a nessun cal- 
colo di falsa vanitá, ma é naturale é 
irresistibile, innato nell'uomo e parte 
integrante del proprio essere. 

Ma questi seutimenti, queste affezioni 
sono comuni a tutti gli uomini; ognuno 
lascia lungo il percorso della propria 
vita, dei ricordi, talvolta dolorosi tal- 
volta felici, cari sempre; ed é nella 
comunanza di tutto quanto ognuno ha 
di caro, che dovrebbonsi dimenticare 
gli odii e affratellarsi nella solidarietá 
dell amore e del dolore tutte le speranze. 
Dunque tutti questi sentimenti, questa 
poesia che ci tiene attaccati a qualche 
sogno, che fa sussultare tutti gli umani 
in un palpito unico. che cosa hanno di 
comune colle frontiere maledette che 
ci dividono, cogli eserciti omicidii e fra- 
tricidi che ci decimano? 

E perché dunque alle aurore sfolgo- 
ranti di pace e di amore, succedono 
dei tramonti di vendetta e di sangue? 


do 
e 


Una pleaide di grandi uomini—gran- 
di certamente per ingegno—si sono 
dichiarati per la pace, fonte di prospe- 
ritá e di ben essere, contro la guerra, 
fonte di miseria e di dolori. Ma a parer 
nostro, la loro azione in pró della pace 
non ha nessun valore. 

Non é che noi neghiamo á questi 
uomini, le migliori intenzioni e la piú 
perfetta buona fede; il fatto si é ch'essi 
vedono le cose attraverso le bende dei 
pregiudizi secolari, restando cosí impo- 
tenti, a sviscerare problemi che appa- 
sionano gli studiosi e trarne le logiche 
conclusioni. 

Sia per tema di parer troppo rivolu- 
zionari, sia che non sappiano staccarsi 
completamente dai convenzionalismi 
sociali e affrontare le questioni col fer- 
mo proposito di arrivare fino alle loro 
conseguenze estreme, il loro umanita- 
rismo resta un sogno vago; mancante 
di una base solida non é di alcuna efi- 
cacia nel movimento sociale per la pace. 

Pur essendo avversari dell'esercito 
permanente, i componenti della Lega 
della Pace alla testa della quale tro- 
vansi degli uomini d'incontrastato valore 
come De Costants, Passj, e Moneta e 
tanti altri rimangono dei ferventi pa- 
trioti. Secondo loro, le diferenze fra 
nazione e nazione non devono essere 
risolte colle armi, ma bensí da tribu- 
nali serventi come arbitri allo scopo 
istituiti. Secondo loro le armi dovranno 
cedere il campo alla ragione ed alla 
libera discussione, i conflitti violenti 
vanno surrogati da accordi sinceri e 
durevoli. 

Senza accorgersene, essi restano a 
metá camino. Giacché per il solo fatto 
di ammettere Vesistenza d'interessi di- 
versi, implicati dei diversi diritti e 
doveri, essi vengono cosía rendere im- 
possibili ivagheggiati accordi lasciando 


EL JOYERO 


libero campo alla cupidigia dei governi, 
cupidigia che li trascinerá ad ogui vio- 
lenza per mantenere intatti i privilegi 
di chi si crede in diritto di opprimere 
e di spogliare. Eppoi, davanti a due 
forze che credono d'essere capaci all 
occasione d'imporsi vicendevolmerje 
per salvare la legittimitá dei singoli 
interessi, quale sará largomento che 
potrá far loro rinnunziare a ció che 
credono essere un loro diritto indiseu- 
tibile? Il tribunale dell'Aja, istituito 
appositamente per regolare amichevol- 
mente i conflitti internazionali, quali 
benefici a portato? Quale guerra evi: 
tato? 

L'idea della pace universale non é 
compatibile coll'esistenza delle frontiere, 
colle istituzioni governative, con qual- 
siasi sorta d'autoritá. 

La pace e figlia naturale della libertá, 
uguaglianza, fratellanga e viceversa. 
I bisogni di ogni uomo si confondono 
coi bisogni dell umanitá tutta: la pace 
fra i popoli sará la conseguenza logica 
del trionfo della ragione e della giu- 
stizia, il cui ideale esclude ogni diffe- 
renza di razza, ogni pretesa superioritá 
di un popolo su di un altro, ogni falso 
sentimento di dignitá nazionale. Com- 
battenti per la pace sono coloro che 
lottano in ogni parte del mondo, per 
la emancipazione integrale del genere 
umAano. 

es 

Ma se stupisce che degli uomini di 
talento amici della causa della pace, 
non rigettino apertamente l'idea della 
patria, l'attitudine assunta da certi capi 
socialisti di fronte alla propaganda anti- 
militarista che con uno slancio ammi- 
revole hanno intrapreso i rivoluzionari 
d'ogni partito, ha provocato un senso 
di profondo disgusto. 

La loro attitudine reazionaria, priva 


di coraggio e di lealtá, antisocialista, 


e antiumana, li dovrebbe rendere odiosi 
ad ognisocialista, avente una coscienza 
libera. 

La gloriosa bandiera del socialismo, 
dopo averla umlliata nei compromessi 
piú loschi e negli opportunismi piú 
sfacciati, attraverso rinunzie e dedizioni, 
essi anno trascinata nel fango delle 
menzogne patriotarde. 

Dopu aversi ripetuto in tutti i toni 
che la caserma é la scuola del delitto; 


dopo aver gridato piú o meno forte - 


contro la farsa del sangue; dopo mille 
dichiarazioni di antimilitarismo e d'in- 
ternazionalismo, venuto il momento di 
dimostrare colla loro adesione alla cam- 
pagna iniziatesi contro il mostro mili- 
tare, la sinceritá delle loro convinzioni, 
essi si trincerano dietro sofismi ridicoli 
e pietosi, rinnegando quanto avevano 
affermato, associandosi al coro dei cori- 
fei del patriottismo bottegaio, tratando 
cosí il popolo che li aveva creduti e 
che sperava e contava sul loro appog- 
gio. E non avendo la franchezza di 
dichiararsi netto e chiaro que essi res- 
tano fedeli alla patria.e alle istituzioni, 
ricorrono agli argomenti ambigui, a 
mezzi termini invocando condizioni 
imprescindibili di necessitá momentanee 
aggiungendo che il momento non é 
propizio per sí fatta propaganda che i 
tempi non son maduri, che la difesa 
nazionale resta ai nostri una crudele 
ma santa necessitá. 

Nemici della guerra offensiva, essi 
restano per Ja guerra difensiva, conti- 
nuando e contribuendo a mantenere 
Pequivoco: in questo risiede tutta l'ipo- 
cresia del loro ragionamento, come se 
non sapessero che solo il costo di un 
esercito e le sue nefaste conseguenze 
é un pericolo piú grande—giacché é 
permanente—d'ogni probabile guerra. 
Ma, per salvarsi da ogni invasione, il 
miglior mezzo é quello di dimostrare 
ai nemici che si é in condizíoni di far 
fronte a qualsiasi attacco. E allora ¡é 


indispensabile disporre di un esertito 
1 


1 


formidabile di terra e di mare... e sará 
sempre la guerra con tutto il suo se- 
guito! : 

e. 

II mezzo piú eficace per fare rinun- 
ciare ai governi ogni velleitá di con- 
quista, é la propaganda aperta contro 
le guerra; é la propaganda dell'esempio 
che bisogna stimulare ed é per questo 
che noi continueremo a dire ai soldati 
di rifiutarsi di prendere in mano il fu- 
cile e di credere che gli abitanti d'altri 
paesi siano suoi nemici. No, noi om 
purticiperemo ad una guerra; lo ripe- 
teremo senza tregua ne riposo affinché 
al di lá e al di qua di ogni frontiera 
gli uomini non si abbraccino fratelli. 
La nostra divisa é una sola, precisa e 
netta: Alla guerra, noi risponderemo 
con lo sciopero generale e Pinsurre- 
zione. 

E questa propaganda unitaria noi la 
faremo ovunque vi sia un operaio, 
avente un cuore, e una mente. Nei campi, 
nelle fabriche, nelle oficine, dappertutto 
noi grideremo agli uomini tutta Vinta- 
mia del militarismo omicida. Cosí e 
non altrimenti noi rinsciremo a persua- 
dere i lavoratori ad abbassare le armi. 

I falsi amici del popolo continuino a 
dibattersi nell'errore é nella menzogna; 
continuino i Jaurés, i Ferri, i Turati, i 
Babel a sostenere che la difesa nazio- 
nale é una crudele ma santa necessitá; 
continuino i monarchici e repubblicani 
borghesi a sognare Trento e Trieste; 
noi anarchici seguiremo imperturbabili 
e fieri il nostro camino, seguiteremo a 
combattere per la rivoluzione sociale e 
per la pace universale fino a tanto che 
sulle rovine della menzogna patriottica 
nascano la solidarietá e la vera ugua- 
glianza basata nel sentimento nazionale 
del rispetto della dignitá umana. 





A UN SOLDADO 


-—An 


Acuerdate hermano que antes de entrar 
en el cuartel y vestir la denigrante librea 
del soldado fuistes obrero asalariado. 

Cuando eras obrero un dia te declarastes 
en huelga defendiendo un derecho justo 
al más santos de los derechos; el derecho 
ó la vida. y el gobierno manda para que 
te apaleen á ti y tus compañeros, á tus 
compañeros de infortunio, ya domesticados 
en el arte de matar. 

Acuerdate que después qne acabe la 
guerra Óó que se te cumpla el servicio, 
tornaras al taller ó á la oficina, nuevamente 
encontrarás motivo para declararte en 
huelga, y. otra vez tendrás en contra tuya 
á los soldados de paofesión, que te sa- 
blearan ó fucilaron sin simiramiento de 
ninguna clase. 

Si te acuerdas de esto, comprendes 
que no debes pelear para defender los 
intereses de ningun gobierno que es tu 
enemigo, ni de los partido politicos que 
por aspirar á gozar del poder solicitaron 
tu brazo y el sacrificio de tu propia vida. 


Rompe el arma homicida, arroja al fango. 


del arroyo la librea que te denigra. Dig- 
nificate y pelea porqué el trabajo llegue 
a ser un día patrimonio de todos los pro- 
ductores. 

Si así lo haces demostraras que éres 


“digno de llamarte hombre, 


Tu hermano—A. V. C. 


La Revolución social que se prepara 
en este universo está basada en el porve- 
nir de la mujer. 


Zbsen. 





BOYCOTT 
á la cerveza QUILMES 








La Razón y el Obrero 
(reales deduciones) — 


ANAL RAR 


Razón. —!Oyeme joven! ¿No es verdad 
que tu trabájas y tienes que alimentarte 
con loque el patrón te paga? 

Obrero. —Sí, 

—¿No es verdad que tu junto con los 
demás trabajadores formas un inmenso 
núcleo de seres que los ricos llaman 
chusma? ; 

—Sí. 

—¿No es verdad que cuando eres pe- 
queño un día que en tu casa no hubo 
pan y que tu madre lloraba y tu padre 
daba gritos al pensar que trabajaban y 
para pan no tenían? 

—S. 

—¿No es verdad que tu has tenido que 
sufrir cuando aprendías el oficio que hoy 
ejerces barbaridades, insultos, de parte de 
los patrones? 

—Si. 

—¿No es verdad que en una pieza vi- 
viais siete ú ocho, hacfais vuestros queha- 
ceres y necesidades? 

—Sí, 

—¿No es verdad que tu trabajo no te 
dá para vivir porqué siempre enfermeda- 
des en tu familia las hubo y tuvistes que 
gastar todo el dinero en doctor? > 

—SÍ 

—Bien, todo esto has pasado, tu, joven 


joven obrero, ¿que es lo que no has pa- 
sado? 


O. —Dificil será acordarme. 

R. —¿Quieres que te lo esponga para 
ver si te acuerdas? 

O. —Sea. 

R. —¿Has pasado tu la infancia entre 


fuego y caricias sin tener que trabajar ni 
pensar tampoco en ello teniendo pan su- 
ficiente para alimentarte bien? 

—No. 

—¿Has dormido en blanda cama y en- 
tre puntillas y encajes donde reposara tu 
sien, sin pensar te iricomodara la campana 
ó el silbido que llamara á los obreros 
á trabajar? 

—No. 

—¿Has pasado acaso tu por las aulas y 
colegios donde se aprende á conocer las 
causas de las cosas de este mundo? 

—No. 

— ¿No te has sentido llevar por algun lan- 
dó, arrastrado con corceles que trabajan 
nada más que cuatro oras, y son cubier- 
tos de noche por temor á las pulmo- 
nías, costipaciones ó bronquitis? 

—No. 

—¿Has vestido buenos trajes y botines 
de charol y cinturas y alajas para ador- 
narte y quedar más elegante? 

—No. 

—¿Has gozado acaso tu de las bellezas 
del arte ó sentido algún trozo musical de 
Chopin de Bethoven de Wagner ó de 
Mozart? : 

—No. : 

—En fin has estado adornado con pai- 
sajes y acuarelas de Murillo, de Velazques, 
de Sorolla y otros más? 

—No. * 

—¿Has saciado tus deseos de conocer 
las bellezas que en otros paises hay? 

—No. 

—Has vivido en casa-quinta ó en pa- 
lacio con piezas para botines, para trajes 
y sombreros y alajas del uso tuyo? 

—No. 

R, —Pero oye joven, lo primero lo 
has pasado tu y los de tu clase ¿y lo 
segundo quien? 

O. —Los potentados, los ricos, 

R. —Pero tú no trabajastes, tus padres 
y tus abuelos tambien? 

O. —Vaya si trabajamos, y bastante! 

R. —Y los ricos que es lo que hacen 
para ser privilegiados y gozar de lo que 
es bueno? 

















O. —No trabajan, más exponen gras- 
des sumas de dinero por eso que no ha- 
cen nada. 

R. —Voy á hacerte nuevas preguntas: 

—¿Se hace el pan sin que el obrero lo 


elabore, convierta la harina en masa y la ' 


masa en pan? 

—¿Las casas y los palacios qne vuestros 
amos abitan se hacen sin el ladrillero y 
mano del albañil? 

—No. 

—¿Y los trajes se hacen solos sin que 
el sastre una los géneros y los corte á 
la medida? 

—No. 

—¿Y el trigo nace solo sin roturar á la 


tierra y arrojarle la semilla y sin trillarlo? 
—No. 


—R. —Bien, entonces para que están 
los ricos, que no cosen que no amasan 
que no siembran, que no cortan, que no tri- 
llan que no construyen sus casas, ¿obrero 
para que están? 

O. —Ellos mandan. 

R. —¿Y porque  * 

O, —Trabajaron en un tiempo hicieron 
economías y ahora tienen capital y lo ha- 
cen trabajar 


R. —¿Tus padres no trabajaron? 
O. —Ya te he dicho que sí. 
'R. —Bien, hace un momento me di- 


jiste que hubo días que tu y los demás 
trabajadores no comieron ¿como entonces 
esos que tu dices fueron trabajadores han 
podido ahorrarse tan inmensas fortunas? 
'O. —Bueno... todos no son obreros, 
serán en todo el diez por mil, los demás 
es por herencia que les legaron sus padres. 


R. —Y tus padres Ó abuelos no te 
han hecho heredero de algun dinero? 
O. —La herencia de trabajar si no 


quiero morirme de hambre lo que es dinero, 
ninguno. 

R. —;¿Como: Trabajando tanto tiempo 
en una misma casa 110 te ha dejado nada! 

O. —No, cuando murió el patrón de 
la casa donde trabajaba les dejó á sus 
hijos cuatro millones diciéndoles que los 
guardaran e hicieran trabajar bien por- 
que eso era el producto honrado de su 
trabajo. 


R. —Si el capital es la ganancia que 
dejan los productos eleborados por los 
trabajadores, si estos no trabajaran no los 
habría para vender. 

O. —¿Luego entonces el capital le per- 
tenece al obrero que elabora los productos? 
No puede ser, puesto que el patrón está 
en peligro de perder el capital y quedar 
pobres. 

R. —Y tu obrero no espones la vida 
al subir las escaleras para pintar casas 
de alto, y el minero no la espone allá 
abajo de la tierra pronto á ser víctima del 
grisú y el agricultor se expone á que dis- 
paren los caballos que tiran del arado y 
caér bajo las rejas del mismo quedando 
destrozado? ¿No tiene más valor la vida 
de un hombre que la fortuna mayor del 
mundo, puesto que esta es el resultado 
del esfuerzo del Obrero?. .......... 

O. —0Oh! Razón que has acudido en 
mi ayuda para sacarme de la martirizadora 
duda en que estaba, yo te saludo y te 
venero como la única diosa de la existen- 
cia, por ti daré cuanto se pueda, por ti 
diré á los que como yo dudaran, que sin 
nosotros pobres resignados de la vida, esos 
que nos roban el producto de nuestro tra- 
bajo y lanzan á nuestro rostro el escupitajo 
del desprecio no podrían hacer sin tra- 
bajar, tendrían que empuñar las herramien- 
tas como nosotros. 

Ellos tambien lo camprenden y dicen: 
pongo mi dinero á trabajar, para que 
nosotros: no demostremos descontento por 
su holgancia y créamos que el dinero 
trabaja al par nuestro, cuando no hace 
más que existir para tenernos de los astu- 
tos, de los políticos. 

CARLOS CASARES. 
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María ¡Spiridowna 





Esta joven y hermosa estudiante estan 
célebre por los ultrajes que lo ha hecho 
sufrir la policia rusa, como por la obra 
que llebó á cabo dando merecida muerte 
al gobernador. de Tambof en Rusia, 

Matía Spiridowna á escrito su pagina 
valiente á sus compafieros revolucionarios 
en la convinción de que vá á ser conde- 
nada á muerte por el delito de haber qui- 
tado la vida á un esesino á un verdugo 
al gobernador Loujeuwsky. He aquí la carta: 

«Queridos compañeros: —Por última vez 
viajaba Loujenwsky en esta linea de ferro- 
carril. Partio de Borissoglebsh en espreso, 
precisamente entonces era necesario ma 
tarle. Me quede veintecuatro horas en esta 
estación, lo mismo que en otra y dos 
días en la tercera. Por la mañana, al ver 
que varios cosacos esperaban la llegada 
del tren deduje que Loujenwsky iba á lle- 
gar: vestida de colegiala rosada alegre jú- 
guetona no desperte ninguna sospecha. 

Pero no salió al anden. A la llegada del 
tren a Borissoglebsh los gendarmes espul- 
saban á todo el mundo del andén. Subo 
ad un vagón y desde la portezuela á una 
distancia de 12 á 13 pies apunto á Lou- 
jenwsky que pasa redeado de una tupida 
cadena de cosacos. Como yo estaba muy 
tranquila no temía fallarle, por más que 
necesitaba apuntar por sobre el hombre 
de un cosaco. Desparé tantos tiros como 
pude. Después del primer tiro. Loujenwsky 
se ¿curruco, se llevo las manos al vientre 
y quiso lanzarse al lejarse de mi sobre el 
anden. En ese momento baje corriendo las 
gradas del vagon, y aprisa, tiro tras, tiro 
envie todavia taes halas. En total segun 
el testimonio de Bogoroditzky, recibió cinco 
heridos, dos en el vientre, dos en el pecho 
y una en la mano. 


Entonces la escolta estupefacta volvio 
en sí, todo el andén se lleno de cosacos 
que gritaban y nociferaban. Los sables 


salen de las vainas. Al ver brillar el acero 
de los sables pensé que había llegado mi 


última hora y decidi que no me tomarian 
viva. Apoyé pues, mi revolver en la sien, 
pero sin haber tinido tiempo de hacer 
fuego, cai abrumada por los golpes. 

Pierdo el conocimiento: me arrastran 
por un pié abajo de la escalera mi cabeza 
golpeaba contra las gradas, me arrojan 
á un coche agravandome de los cabellos. 

En una casa un oficial de cosacos pre- 
gunta quien soy y cual es mi nombre. Al 
prepararme á hacer mi obra estaba re- 
suelta á no ocultar mi nombre y la natu- 
raleza de mi acto. Pero aquí olvidandomi 
nombre y deliro. 


Me golpeaban en el rostro y en el pecho. 
En la oflcina de policia, me demandan 
me registran me encierran eu un cuarto 
frío, con piso de piedra, humido y sucio, 

A medio día ó la una, un empleado 
de policía Yolanof y un oficial de cosa- 
cos Abramof, vienen a la prisión; me he 
quedado en su compañia con cortos in- 
tervalos hasta las once de la noche. Me 
interrogaban y fueron tan refinados en la 
tortura que el mismo Juan el Terrible 
podía envidiarlos. De un puntapié Yola- 
nof me arrojó á un rincón del cuarto, 
donde me esperaba el oficial de cosacos, 
que me pisoteaba la espalda y me arro- 
jaba de nuevo á Yolanof que me aplastaba 
el cuello con un pié. 


Mandaron quitarme el vestido y prohi- 
bieron calentar el cuarto helado. Toda 
desnuda me dieron de latigazos, y al in- 
juriarme obominablemente me decían, Va- 
mos señorita, pronuncié Vd, un discurso 
revolucionario» Yo ya no vei de un ojo 
y la parte' derecha del rostro estaba horri- 
blemen desgarrada, Apretaban sobre la 
herida y preguntaban maliciosamente: «¿Te 
duele? di pues donde estan tus compa- 
fieros». 

Yo deliraba con frecuencia, y durante 
el delirio tenía mucho miedo de decir al- 
go, pero no se supo, nada importante yo 
no decía sin absurdo en mi delirio». 

Al volver en mi, dije mi nombre, que 


pertenecia á los socialistas revolucionarios 
y que no hácia mi deposición sino ante el 
juez de instrucción: el agregado del procu- 
rador Hameneff y otros gendarmes podían 
declarar que yo venia de Tambof. Esto 
la - irritó horriblemente —arrancaban mis 
cabellos uno por uno y preguntaban donde 


'“estaban-los demás revolucionarios. 


Aplastaban sigarillos encendido sobre 
mi cuerpo y decían «¡Grita pues canalla!» 
Para hacerme gritar magullaban mis pies 
«delicados» como ellos decián, con sus 
botas como en un tanillo, y gruñían: 
«¡Grital» Hacemos aullar pueblos enteros 
como vacas y ésta muchacha no ha lan- 
zado un solo grito ni en la estación ni 
aquí». 

Ni una vez durante la tortura en la 
estación y después en la policia he gri- 
tado. Deliraba todo el tiempo. 

A las once fuí interrogada por el juez 
de instrucción, pero se negó á presentar 
mis disposiciones por que continuaba yo 
delirando. 

Me llevaron en espreso á Tambof. El 
tren avanzaba lentamente, hácia frío, y 
había mncha obscuridad. El ambiente es- 
taba lleno de injurias groseras de Abra- 
mof. 

Me injuriaba obominablemente. Siento 
el soplo de la muerte, ni los cosacos estan 
á sus anchas. ¡Cantad hijos mios! ¿Porque 
os callais? Cantad para que nuestra alegría 
martirice á esos canallas. 


Acollan y silban. Las pasiones se en- 
cienden los ojos y los dientes brillan, la 
canción es obominable, yo delirando grito 
¡agua! No hay agua, El oficial me lleva 
á un vagón de segunda clase, donde no 
he dormido en toda la noche, temiendo 
una violencia definitiva. Al llegar el día 
me ofrecen aguardiente y chocolate, antes 
de llegar á Tamboff duermo una hora. me 
despierto porqué la mano del oficial me 
sacude. Me llevan á Tamboff donde deliro 
y caigo seriamente enferma. 

He aqui mi deposición. 

«Es cierto que he querido matar á Lou- 
jenwsky premeditatamente obedeciendo ór- 
denes del comité de Tamboff del partido 
socialista revolucionario por haber tortu- 
rado y dado de latigazos á los campesi- 
nos durante y después de los trastornos 
agrarios y politicos en los distritos por don- 
de pasaba LoujenWsky, por sus actos de 
vandalismo en Borrisoglebsh en calidad de 
jefe de la policia secretá: por haber or- 
ganizado las «bandas negras» en Tambuff: 
y por último, como respuesta á la decla- 
ración de estado de sitio en Tambofí y 
otros distritos. El comité de Tamboff de 
los socialistas revolucionarios habían con- 
denado á Lojenwsky en conformidad con 
este fallo y con la plena conciencia de 
lo que yo hacía, me he encargado de esta 
ejecución de esta sentencia. 

El sumario está terminado. Todavia su- 
fro mucho y deliro con frecuencia, Si me 
matan moriré tranquila, con un buen sen- 
timiento en el alma—Firmado: María Spr- 
RIDOWNA. 

He aquí una parte del informe medico 
elevado al sumario: 


«La cara cubierta de heridas y 'carde- 
males los labios tan hinchados que la po- 
bre “prisioniera no podía hablar claramente 
sobre el ojo izquierdo faltabale un pedazo 
de piel tan grande como una moneda: en 
la frente y cerca del pelo tenía dos gran- 
des llagas producidas por golpes de na- 
gaika, y la piel levantada en ese mismo 
punto prueba evidente dá que las heridas 
habían sido agrandadas por los dedos de 
dos feroces martirizadores. 

Los “pulsos lividos é hinchados presen- 
tan huellas de los golpes de nagaila. 

Los pies hinchados lo mismo que las 
rodillas, llevaban rastros evidentes de los 
golpes de taco de botines, dados con bru- 
tal violencia. 


La piel del pié derecho completamente 
despedazada de arriba abajo, y el dedo 
pulgar aplastado por la continúa presión 
de 30 pizones». 





El corazón más enspedernido se ha de 
sentir herido de indignación al leer veri- 
dicos parrafos de un hecho brutal, más 
aún de la impunidad de la filantropía de 
la civilización de hoy día. 


1... ....... 0. .... .Lo.o.... .o ens” * ...».. 


«Madres, madres escuchadme: María está 
moribunda, sola, su cuerpo que tan blanco 
era, tirado en una celda infecta y humeda 
sola con el recuerdo terrible de las cosas 
sufridas entre salvajes, lejos de mi caricias. 

Ella mató. ¡Sea! Pero ella hizo oferta 
de su vida y no se le debe hacer este cal- 
vario. 

Yo os suplico madres que comprendais 
mi dolor. Toda la Rusia conoce la des- 
ventura de Maria, la martir. 

Vosotras, madres de jovenes, de niñas 
adolescentes, que habeis perdido una hija, 
pero con el consuelo de haberle trebutato 
vuestros cuidados, calmando con vuestras 
solicitas caricias su agonia; vosotras ma- 
dres decidme: 

«¡¿Debe ella morir?!....» 

Hasta, aquí la desolada madre: 

* Oh! Rusia en la vispera de la duma 
aún corre por tu sangrienta historia la 
tinta delatadora del crimen de los zares. 

Oh! Pueblos desgraciados que aún so- 
soportais los crimenes constitucionales. 

Oh! sectas de tiranos prepotentes se- 
dientos de sangre honrada cuando te lle- . 
gará la maldita hora de escarmiento! 

María Spiridowna, noble criatura que en- 
tregaste cuerpo y vida á vengar los sufri- 
mientos de tus hermanos de infortunio, 
que en la memoria de los buenos quede 
estampado tu valor de mujer ideál, que 
tu recuerdo temple el caracter del opri- 
mido y de aliento para hacer polvo las 
mallas que le aprisionan y la torturan, 

De Nav. 

NOTA—Tenemos conocimiento de que la 


pena de muerte á sido comutada por la de 
confinamiento á la Siberia por 20 años. 





El ladrón pobre 


La multitud — Detened! detenezlo!!.. 

Un libertario — ¿Porque correis tanto 
que vaís perdiendo el aliento? 

Un obrero — Por tomar ese hombre 
que es un ladrón. 

L. — Escuchad: ¿Que os ha robado? 

O. — Á mi, nada. 

L. — Y entonces á que lo acusais 
de tál? 

O. Pues que dicen, ha robado la caja 
de un patrón.! 

L. De manera que te causa horror y 
te indigna tanto, el que detente á la 
propiedad y has llegado á tal extremo 
de correr como escorpión, detrás de 
ese hombre sin saber de lo que puede 
haberse apropiado. ¿dime, y porqué no 
haces detener.... á tu patrón? 

O. — Pero si no me roba nada. 

L. — Tu acabas de caer de la luna, 
amigo; los grandes ladrones, los que 
roban diariamente, son precisamente 
los capinalistas. 


O. — Quieres hacerme tomar el rá- 
bano por las hojas. . 
L. — Desgraciado, los burguese te 


han cerrado los ojos con su justicia, 
sus derechos del hombre y demás atra- 
palobos, para que no puedas ver que 
viven de detención y que sus fortunas 
y grandes caudales non son mas que 
acumulaciones de latrocinios. 

O. — No encuentro muy claras tus 
afirmaciones, que quieres? 

L. — Si te habrá quizá enseñado de 
que la propiedad es el fruto del tra- 
bajo y tu talvez lo has creído?.. 

O. — Sí... 

L. — Tu entonces ya debes de ser 
propietario, tu fisonomía denota que 
has pasado algunos años de tarea. Que 
es lo que posees? 











Hombre, yo nada, aunque por cierto 
que no he podido comprender como el 
trabajador ó sea el desposeído dispone 
apenas de un mendrugo de pan ó de 
unos céntimos en tanto que los patro- 
nes uo trabajan y por el contrario dis- 
ponen. 

L. — Es que te han hecho creer que 
esa desigualdad era un misterio aun 
mayor que el de la santa Virjen que 
tuvo un chiquito, Jesús, enviado mila- 
grosamente por una paloma y después 
de haber nacido quedó tan virgen como 
cuando lo fué; no hombre, no hay tal 
misterios, lo que hay son mentiras y 
mistificaciones; y sinó como se arregla 
tu patrón que no es más santo ni más 
diablo que los demás para enriquecerse 
y aumentar sus caudales sin trabajar? 

O. — Es un hombre que dicese pa- 
triota y ha establecido en este país 
grandes fábricas para contrarrestar y 
competir cou sus similares del extran- 
jeros. 

L. — Admitiras por consiguiente que 
no es por amor á los obreros de sus 
fábricas por lo que les da trabajo. 

O. — Ni tampoco por cariño á noso- 
tros sus compatriotas que nos hace 
estar en movimiento durante once ó 
doce horas diarias en sus talleres en 
aue, la verdad sea dicha, parecen maz- 


morras, en las que mucho pan perdido 
hasta la vida. 


L. — De manera que tu tambien 
tienes una pequeña convinción de que 
si el patrón huce trabajar al obrero no 
es para que se gane la vida sinó para 
robarle el producto de su sudor ver- 
tido en su labor es como el antropo- 
fago, más carne, más come; más obre- 
ros en sus fábricas, más roba. 

O. — Ya me doy cuenta más 6 menos 
de como roba el burgués; ¿más el ca- 
pitalista que carece de fabricas, talleres 
ect., que medios encuentra ó se vale 
para robar. 

L. — El patrón cuando roba no roba 
para si solo, sobre lo que quita al obrero 
tiene que códer alguna parte por alqui- 
leres á los propietarios de Jos inmue- 
bles por iutereses 4 los capitalistas 
que le adelantan los fondos y les ne- 
gocia sus letras de de cambio, por im- 
puestos al contado que invierte al pa- 
gai los intereses, los tenedores de la 
deuda publica, todo ese mundo alegre 
y satisfecho que forman propietarios, 
banqueros rentistas se entienden como 
los ladrones -para repartir entre sí los 
robos que llevan 4 cabo de continúo 
con los trabajadores asalariados de la 
ciudad del campo. 

O. — Lo que esplicandome estás me 
hace acordar la historia de una cua- 
drilla de bandidos que cuando desba- 
lijaban algún viajero Ó al que se pre- 
sentara oportuno, distribuian el botin 
entre tudos de manera que, ninguno 
se quedara sin su parte correspon- 
diente... más se me ocurre preguntar 
¿Si los patrones, el capitalista y el es- 
tado forman una cuadrilla, desbalijan 
al obrero; á quién sirve la justicia? 

L. — A nadie: que convenga el pro- 
letariado. Tu no habras visto alguna 
vez que los tribunales hayan conde- 
nado á los capitalistas 'ó al estado 4 
restituir á los obreros lo que se les ha 
robado, pero en cambio conocerás á 
muchos obreros que han sido arresta- 
dos, desterrados, deportados por el solo 
hecho de pedir una mejora ó un au- 
mento de salarios. 

O. — Yo mismo estuve dos meses 
por causas de una huelga y vaya que 
justicia, no sirve más que para defen- 
der y reguardar los intereses del pa- 
trón y capitalista. 

L. — La justicia guarda las riquezas 
que al trabajar roba en la cuadrilla de 
bandidos, como tu acabas de compren- 
der, en esta sociedad de bandidos todo 
está legíslado, los tribunales los han 
constituido para impedir que los mise- 
rables se roben entre sí, á esto se debe 


/ 
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la creación de inspectores de produc- 


tos alimenticios para que los patrones 
no se envenenen unos á los otros con 
sus Criminales falsificaciones. 

Esa justicia enaltecida proclamada 
bienhechora de la humanidad: tu pa- 
trón le hubiera servido de ejemplo co- 
mo modelo de virtudes capitalistas, 
porqué él apena ha podido robar algu- 
nos millones á sus operarios, los bur- 
gueses se indignan ruidosamente contra 
algun hambiento que les roba, para hacer 
así creer á los incautos que ellos detes- 
tan al latrocinio y que lo que poseen 
es fruto de su trabajo. 

Vereis que llegará el día en que es- 
tos individuos potentes se agruparán 
recelando un porvenir que distruirá 
sus planes criminales llenos de odio é 
iniquidades. Esos enemigos del pueblo 
obrero tienen para su amparo y res- 
peto leyes, guillotinas potencia, ejercitos 
y nosotros tenemos la Justicia la Ver- 
dád y triunfaremos. 


El Censor. 





Odisea del Clericalísmo 





El clero con sus crímenes históricos 
y contemporaneos ha tendido alevoso 
y obscuro manto sobre la humanidad; 
y su voraz apetito de salvajismo ha 
ensañado las páginas de la história. 

Hay como la Iglesia inmunda se re- 


. vuelca en el lodo asqueroso de su es- 


tirpe. 

Los reverendos que sostienen el co- 
rroido edificio de la religion, no laten 
en el corazón del pueblo que quiere 
más luz y libertad, y su voz se pierde 
en el espacio como el timble de una 
oración gastada. 

Si ojeamos la história de los papas 
y los reyes veremos que el catolicismo 
lo que llama papas, existia esta corrup- 
ción, como dice el historiador en que 
habla de Sergio III. 

La ciudad santa sé hallaba gober- 
nada por una cortesana llamada Teo- 
dora, que habia sido puesta en posi- 
ción del castillo de la ciudad por Adal- 


berto, marquez de Toscana su amante 
Teodora tenía dosehijas cuyos escan- 


dalos sobrepujabon á ella misma; la 
mayor llamada Marozia de extraor- 
dinaria belleza fué á su vez querida de 
Adalberto: y tuvo un hijo llamado Al- 
berico, luego se abandonó al papa Ser- 
gio, y de esta unión infame, nacieron 
hijos que veremos convertidos en pa- 
pas, y que por tres generaciones 
continueron los incestos con su madre. 

Despues de la muerte de Esteban la 
querida de Juan X la querida Marocia 
se sirvió del poder absoluto que ejercia 
en Roma para hacer ordenar pontifice 
á su joven hijo Octaviano qne había 
tenido del papa Sergio. 

Su nacimiento criminal y su juvenil 
edad no impidieron al clero romano de 
colocar la tiara sobre la frente de un 
niño de 18 años. 

Verdad que la Marocia sabía. conqui- 
star los votos con caricias y regalos, 
esta mujer abominable que se ha- 
entonces en el esplendor de su belleza 
trató de asegurar su dominación sobre 
el alma del joven papa, y convirtién 
«lose en su querida, y que retirada en 
los deliciosos jardines de Letran se en- 


 tregaba á incestuosos amores con su 


hijo el papa Juan XI, 

Entonces para vergiienza de la santa 
silla, se vió en la catedral de S. Pedro 
á un papa que salía de los impudicos 
brazos de su madre para mostrarse en 
las ceremonias más santas de la reli- 
gión, y entonces vieronse á muchos 
sacerdotes que se postraban hipócrita- 
ante una Mesalina que se sobrepujalía 


en su escandalos á las cortesanas 'de 
Roma y de Metz [5 


Por lo que vemos no es estraño que 


los que titulan ministros y represen- 
tantes de Dios en la tierra cometan las 


mismas hazañas y actos como los ac- 
tualmente en el Asilo del buen Pastor 
ó escuela de corrupción contra la ino- 
fensiva Rosa Tusso puesto que sus 
antepasados han dado el ejemplo de 
voluptuosidad y prostitución pública 
que hoy impera entre el clero azote de 
la humanidad fanática. 

¡Fanáticos! ¿queréis más pruebas de 
lo que es el clericalismo? 

Os podemos dar todas las que quierais, 
pues podríamos escribir mucho sobre 
este punto. 

Pueblos que aún profesáis esas ideas, 
abrid los ojos y combatid al clerica- 
lismo fuente de inmoralidad, de volup- 
tuosidad y de hipocresía. 

DANTE LACCABUE. 
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«La Giustizia» de Montevideo 





Surge á lucha un nuevo titán: bien 
venido seas que en tus rumbos dejes 
la hueya del noble ideál calcando en 
los espiritus la sana doctrina anarquira. 

Enviamos al colega nuestro fraternál 
saludo. 

El Joyero. 

Llegaron á nuestra mesa de radacción 
los siguientes periodicos de propaganda: 

Francia 
Le temps Nouveaux de Paris 
España 

Tierra y Libertad —Madrid 

Boletin S. Tallistas—Barcelona 

La voz del obrer del mar—Cadiz 

El obrero naval— Almeria 

Italia 
La pace—Genova 
El Libertario—Specia 
Brasil 
Novo Rumo—Rio de Janeiro 
Chile 
El maritimo—Antofagasta 
Paraguay 
El Despertar— Asunción 
Uruguay 

De Montevideo: Revista Garfica, El 
Obrero, La Giusticia, El Auriga, El 
Obrero en calzado. 

R. Argentina 

Enterior: El Terror, de Santa Fé— 
Humanidad, de Paraná E. R.— La Idea, 
de Córdoba — L'Agitatore, de Bahia 
Blanca. 

Capitál: Fulgór, El sindicato, La Unión 
Fotografica, El compañero, La Uunión 
domestica, El Hierro, La Aurora del 
Marino. El látigo del carrero, El Pelu- 
quero Intelectual, El Obrero Ebanista, 
Despertar, El trabajo, La voz del cochero 
de plaza, El Broncero. 

Retribuimos, os saluda. 

El Joyero. 

Rogamos á todo aquel que visite El 
Foyero quiera establecer canje pues 
deseamos estar al corriente del movi- 


miento obrero. 
La Redacción. 





NOTAS Y AVISOS 


Estuchistas—Este gremio constituido 
en sociedad de risistencia con exelente 
número de compañeros celebrará el 
Martes 12 del corr. asamblea general 
para dar cuenta del triunfo obtenido 
en la última huelga, con la aceptación 
del pliego de condiciones por los pa- 
trones y que como cláusula principal 
exigían la jornada de ocho horas, 





AP A 


La asamblea se efectuará en el local 
de los joyeros Alsina 1584 (altos) á 
las 8 p. m. 

LA COMISIÓN. 

Biblioteca «Unión Joyeros» —En es- 
tos días quedará instalada la biblioteca 
social y habilitada para los compañe- 
rog asociados. 

Se dará oportuno aviso al respecto. 

LA COMISIÓN, 

Secretaría—Está abierta todos los 
Martes, Jueves y Sábados de 8á 10 p.m. 

Los pedidos de trabajo, háganse en 
secretaría. 

LA COMISIÓN. 


Plateros y Anexos—Esta sociedad ha 
lanzado ha poco un manifiesto en el 
cual esplica las causas principales que 
motivaron el boycott á las casas: Ane- 
zin Hnos. y fábrica de Crismanich. 

Entre otras esplicaciones manifiesta 
no haber en dicha sociedad, anarquis- 
tas, socialistas...(¿?) 

Rogamos á los compañeros hacer 
extensivo el boycott á dichas casas. 


Cooperativa «Uvión Joyeros» —En una 
de las próximas reuniones será puesto 
ne estudio un proyecto de Cooperativa 
de trabajo de joyería, presentado por 
un compañero. 

En la asamblea general que se cele- 
brará se pondrá á consideración. 


Comisión Administrativa—En la asam- 
blea generál celebrada el 17 de Mayo 
último, ha sido reintegrada la C. A. 
7¿Por renuncia del secretario generál 
aceptada sin oposición por la asamblea, 
se procedió á la elección de un secre- 
tario generál y cuatro vocales. 

La C. A. compuesta por un exelente 
conjunto de compañeros de buena vo- 
luntad hará todo los posible para el 
mejor andamiento de la Sociedad. 

La Redacción. 

El Joyero—Retardado en su apari- 
ción, surge hoy nuestro heraldo lleno 
de brío, con un considerable aumento 
de material de lectura.” 

Prueba evidente de nuestro adelante 
social, 





Folletín instructivo del “Joyero” 


CONCLUSIÓN DE LOS CRISOLES 


Los crisoles de lápiz negro de Ale- 
mania son también buenos, y por su 
bajo precio en comparación de otros 
se usan especialmente para fundir las 
granas de las barreduras mezcladas 
con muchas sales, y se dejan enfríar 
en el crisól que luego se parten para 
quitar el metal fundido. Exigen menos 
miramiento que otros y se rompen tam- 
bien menos facilmente; pero á una 
temperatura alta se doblan, y se nece- 
sita bajar el calor para poderlos sacar 
de la fragua. 

Cualquier crisól debe tenerse en lu- 
gar bien seco, y de ser calentado len- 
tamente antes de ponerlo en obra, para 
evitar la rotura y la pérdida de tiempo 
y de metal. Haciéndolo solo antes de 
introducir el metal, se romperá si tiene 
algún defecto, Ó almenos se harán vi- 
sibles las grietas. 

En la fragua el crisól debe quedar 
la boca á nivel de la puerta, siempre 
rodeado de carbón en pedazos no muy 
grandes, para no dejar grande espacio 
al aire, ni en pedazos muy pequeños 
qu interceptan del todo el aire mismo. 

oniendo carbón en la tapa, se le co- 
locarán aquellos pedazos ya usados, 
“para que no haya humo que podría 
perjudicar á la fusión. 

(Continuará) 





: BOYCOTT 


á la cerveza QUILMES 
á los cigarillos Caras y Ca- 
retas, Lanceros, Excelsior y 
Excelsior N. 1, 








